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ENTREVISTA 

Entrevista reall.z:ada a José María Gon.z:ále.z: García 

Filósofo y Sociólogo, fue profesor en la Universidad Complutense de Madrid, investigador in­
vitado en las Universidades de Heidelberg, Berlín y Constanz: organiza en sus inicios y actual­
mente dirige el ln.~tituto de Filosofía del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Ma­
drid). A través del itinerario intelectual recogido en esta entrevista es interesante comprobar la 
cohere1 cía de un pensar que se desarrolla por sucesivas investigaciones, prolongando cada 
obra la anterior y profundizándose en la siguiente. 

osé María González: Vengo de­
dicándome a la Filosofía Política J desde hace bastante tiempo pe­

ro corno sociólogo. Comencé dando 
clases de Sociología en la Facultad de 
Políticas y Sociología en el Departa­
mento. De ahí surgió mi interés por te­
mas que están entre Filosofía y Sociolo­
gía. Hice la tesis sobre Sociología del 
Conocimiento y su relación con el aná­
lisis del pensamiento político a partir de 
Marx y de la formación de la Sociología 
de conocimiento en Alemania de los 
años veinte. 

A partir de la tesis y de la docencia 
en la Facultad de Filosofía de la Univer­
sidad Complutense de Madrid, comen­
cé a df:'dicarme de manera intensa al es­
tudio de Max Weber. Desde el año 86 
cuando se funda el Instituto de Filosofía 
en donde estamos ahora en el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. 
me dediqué a la Sociología Política a la 
teoría del poder de Max Weber. Pero 
desde mi nombramiento como Secreta 
no Acddémic o. hube de poner Pn mar 
cha el Instituto dt' lnvt>st1ganón Ello su 

puso un trabajo burocrático ímprobo 
durante mucho tiempo, y como no po­
día trabajar más que en la burocracia, 
me dediqué a leer sistemáticamente a 
Kafka a modo casi de terapia compensa­
toria, para sobrepasar la frustración que 
produce siempre el trabajo burocrático 
a d!guien que quiere hacer un trabajo 
intelectual más creativo. Esa lectura sis· 
temática de Kafka por un lado, y Max 
Weber por otro nos conduce a una in· 
tuición que aparece en algunas biogra­
fías de Kafka en letra pequeña y que 
también aparece en una nota rle pie de 
página, aparecía un libro sobre Max 
Weber y es la sigui<:>nte: el hermano pe­
queño de Max Weber, Alfred Weber el 
famoso sociólogo de la cultura había si­
do profesor catedrático en la Universi­
dad Alemana de Praga justo en los años 
en que Kafka hacía allí su examen de 
doctorado y había sido llamado promo­
tor. erd el catedrático que presentan los 
nuevos doctores al Redor en el ado de 
otorganón del grado de doctor. y que 
por lo tanto había habido una relación 
h1ográtic,1 entrt' Altred Weber v Kafka 
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Esa conexton biográfica, parPcía 
que quería decir algo más, a lo mejor en 
el tema que estaba trabajando podía ha­
ber un tipo de relación entre el análisis 
sociológico de la burocracia que hacían 
los hermanos Weber en los años que 
van de 1900 a 1920 con la muerte de 
Max Weber y el análisis literario que 
Kafka hacía sobre el mismo fenómeno 
de la burocracia en sus grandes novelas 
como El castillo, o e/ Proceso. La intui­
ción inicial se corroboró a lo largo de 
seis meses de investigación en la Uni­
versidad Heilderberg y a raíz de esa in­
vestigación escribí un libro donde por 
un lado hablaba de "afinidades electi­
vas" entre Literatura y Sociología, caso 
concreto es el que nos ocupa entre la Li­
teratura de Kafka y la Sociología Analíti­
ca de la burocracia en los hermanos 
Max y Alfred Weber. Trataba también la 
historia de cómo la burocracia se había 
ido engendrando en ese ámbito euro­
peo, en el imperio austro-húngaro y Kaf­
ka fue burócrata toda su vida hasta que 
dejó la burocracia por enfermedad en 
los últimos años. 

La idea era comparar esas dos pers­
pectivas surgimiento de la burocracia 
en la Hungría de Kafka y en el imperio 
alemán de Max y Alfred Weber; ver las 
relaciones entre una y otra. Lo que in­
tentó demostrar en uno de los últimos 
capítulos de est' libro es una influencia 
de 1.1 crítica sociológica de Id burocra­
cid en la crítica literaria. Lo que los her­
manos Weber plantean es la necesidad 
de poner límites a la burondtiz<H ión del 
mundo, d la parceladón del alrn.1 en de 
part.uncnto y compartimentos buroná 
ticos luchan contra la metdfbica dl' la 
huro< r<~IÍLd< tón, intentan poner límitPs 
y sdlv.u un resto dí> humanidad en l'S.I 

parcelación del alma. 1909 es un año 
fundamental en esa polémica sociológi­
ca sobre la burocracia, que además pro­
voca la ruptura de la Asociación de So­
ciólogos Alemanes. 

Un año después Alfred Weber pu­
blica un artículo muy interesante "El 
Funcionario" en una de las escasas re­
vistas que Kafka seguía con cierta segu­
ridad y es bastante probable que Kafka 
leyera ese artículo, porque es una espe­
cie de caja de herramientas, donde Kaf­
ka retoma muchos elementos, que apa­
recerán en su escalofriante relato de la 
comunidad penitenciaria; no es la única 
fuente de la Colonia Penitenciaria pero 
si es una de las fuentes. Este artículo de 
Alfred Weber, titulado El Funcionario, 
también el propio Kafka tuvo que sentir­
lo muy cercano, porque él fue también 
un funcionario durante toda su vida la­
boral, un funcionario que intentaba lle­
var lo mejor posible esa doble vida de 
escritor por un lado y de burócrata en 
un organismo estatal de seguros de acci­
dente de trabajo en la ciudad de Praga. 
Había una afinidad electiva entre la crí­
tica a la burocracia que hacían los her­
manos Weber y la crítica que hace el 
propio Kafka que conoce por otro lado 
muy bien la burocracia con sus engra­
najes y todos sus mecanismos. También 
ese libro se titulaba "La máquina buro­
crática" donde una de las cosas que ha­
da era el análisis, de la metáfora referí 
da a la burocracia, metáfora que apare­
ce tanto en el análisis sociológico como 
m el análisi~ literario. El título es así "La 
máquina burocrática, afinidades electi­
vas entre Mdx Web\r y Kafka". 

!:se lue un primer libro que teníd sin 
habérst~lo propuesto como objeto de 
.málisi~ una metáfora, una metáfora co· 



mún a la literatura y la sociología. y 
adoptaba como punto de vista el análi­
sis del poder, el poder tiene que ver con 
la administración pública y privada, 
uno de los elementos claves de la reali­
zación cotidiana del poder es precisa 
mente la administración. Por lo tanto un 
primer elemento de análisis referido a 
una metáfora es el caso de la máquina 
en clave literaria y sociológica referida a 
la burc :rada. 

A partir de ello una segunda intui­
rión que produjo una segunda obra 
también en torno a Max Weber consis 
tió en tomarse en serio los párrafos fina­
les de "La ética protestante" un libro 
muy leído y sobre el cual hay bibliote­
cas enteras escritas, pero muy pocos ar­
tículos y casi ningún libro que haga hin­
capié en la importancia de esas palabras 
finales, palabras finales de la Ética Pro­
testante donde Max Weber dice lo si­
guiente: todo lo que he analizado hasta 
aquí, la importancia del desarrollo del 
espíritu de la ética protestante, del capi­
talismo estético, la conclusión al traba­
jo en el desarrollo del espíritu del pri­
mer capitalismo no es nada nuevo, es 
algo Que ya sabía Goethe desde la larga 
experiencia de su vida y que refleja muy 
bien la conclusión de Fausto es una fra­
'e dicha al azar pero sin embargo rnuy 
importante para interpretar toda la obra 
de V'A~bcr desde una perspectiva distin­
ta, desdt> una perspectiva más cultural 
de lo que se suele hacer. 

A partir de esa frase comencé a leer 
el Max Weber de una m.mera distinta. 
Oc hf'cho si uno relee la Etica protestan­
te desde esa perspectiva. cual es la in­
fluencia real Goethe, se encuentra uno 
con muchas sorpresas. Hay muchas ci­
ta~ d<' Goeth(• pequt>ñas r('fNPndas_ 
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conceptos quP son concppto~ goPthia 
nos que aparecen plasmados Pn la Etira 
Protestante. Para poner un ejemplo, 
WPber hahla rlP "afinidades PIPctivas"; 
de hecho PS el concepto clave que él 
utiliza p;ua hablar de la relación entH• 
pensamiento y base social y cómo la ha 
se social Pn d caso concreto que él a na 
liza de la ética protestante, cómo la so­
ciedad, los grupos sociales influyen en 
términos marxianos en la superestructu­
ra en las ideas, cómo l.1 Etica religiosa 
está condicionada por la realidad so­
cial, cuáles son las relaciones entre 
ideas religiosas y base social, para ello 
utiliza un término "afinidades electi­
vas". Claro está muy pocos saben, que 
ese es el título dP la novela de Goethe y 
Weber toma directamente de la novela 
de Goethe, de manera que uno de los 
conceptos fundamentales de Weber es­
tá tomado directamente de Goethe en la 
ética protestante pero también hay otra 
serie de referencias como por ejemplo 
cuando Weber establece en la Etica pro­
testante la idea de que una cosa son las 
intenciones de los individuos y otra co­
sa son los resultados de la acción de los 
individuos marcada por esas inten­
ciones. 

Todo el tema sociológico de las 
consecuencias imprevistas de la acción 
social que aparece por primera vez en 
la Etira protestante que ha sido desarro­
llado por la Sociología posterior, en rea­
lidad en su primera relación es una in­
versión de la relación entre el bien y el 
mal qu(• aparece en la obra de Goethe 
en n>ncr('IO en Fausto. Cuando el ma­
gistrado se prewnt.1 por primera vez an 
tt' Fausto, Fausto lE' pregunta bueno y tú 
quién eres? Meiistófeles contesta. Yo soy 
l,1 parw dP ,¡quella fuerza quP ~iempre 
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quiere el mal y sin embargo acaba ha­
ciendo el bien. Weber lo que hace en la 
Etica protestante es invertir esa formula­
ción de manera que la ética protestante, 
la predicación, las intenciones de los 
primeros predicadores protestantes era 
producir el bien y sin embargo generan 
siempre resultados perversos, generan 
siempre el mal. El optimismo de Goethe 
es invertido directamente se convierte 
en el pesimismo de Max Weber pero el 
tema central de las consecuencias im­
previstas o no queridas de la acción de 
los individuos acaba superponiendo so­
bre las intenciones. Es un tema que We­
ber formula, dando la vuelta a la cele­
bración clásica de las relaciones entre el 
bien y el mal en la obra de Fausto y si 
seguimos analizando la obra de Max 
Weber vuelven a surgir constantemente 
referencias tanto en la Metodología co­
mo en la Sociología de la Religión como 
en la Sociología Polftica, referencias 
culturales que hoy nos parecen extrañas 
que no entendemos pero que en la Ale­
mania de los primeros años del siglo XX 
eran referencias culturales muy impor­
tantes. 

En Weber hay dos lecturas de Goet­
he, dos lecturas muy interesantes, la pri­
mera la vi en ooa lectura de "La educa­
ción sentimental" porque es la lectura 
que Weber hace siendo todavía un ado­
lescente en el gimnasio, se aburría de tal 
manera en las clases que por debajo del 
pupitre se leyó los 20 ó 30 tomos de la 
edición completa de las obras de Goet­
he. Esa lectura adolescente marca de 
una manera importante su pensamiento 
pero sobre todo hay una segunda lectu­
ra. que yo llamo lectura terapéutica, 
que también marca de una manera fun­
damental todo el desarrollo de la Socio-

logia weberiana a partir de 1903. Esa 
lectura terapéutica se verifica Max We­
ber desde la gran depresión en la que se 
siente inmerso a raíz de la muerte de su 
padre, de la que él se culpabiliza. Esa 
gran depresión supone la imposibilidad 
de dar clases, de escribir, prácticamente 
de leer en los años que van de 1 897 
creo recordar a 1902 ó 1903. Lo único 
que mantiene a Weber intelectualmente 
activo en esos años es un viaje a Italia, 
el largo viaje de los alemanes hacia la 
luz, hacia el arte italiano y la lectura de 
los clásicos, en concreto la lectura de 
Goethe y la lectura de Fausto, que a ve­
ces ni siquiera podía hacer él sino que 
le leía su mujer María. 

A partir de los años 1902 -1903 
Weber se va sintiendo con más fuerzas 
para empezar a escribir. En primer lugar, 
los ensayos que compondrán más tarde 
el texto de la Etica protestante. En estos 
textos tanto los metodológicos como la 
Sociología de la Religión aparece de 
una manera sistemática referencias, ci­
tas, criptocitas, conceptos, metáforas 
que están tomadas directamente de la 
obra de Goethe, y esa influencia se 
mantiene prácticamente hasta el final, 
de manera que, en las últimas conferen­
cias que da Max Weber, sus famosas 
conferencias de la política como voca­
ción o la ciencia como vocación, la in­
fluencia de conceptos y de términos, 
palabras, metáforas goethianas es muy 
fuerte. Por ejemplo la idea que Weber 
repite una y otra vez en esos años fina­
les, en sus conferencias de que la políti­
ca es un pacto con el diablo expresión 
metafórica, hay que interpretar desde la 
evidencia de Goethe a Max Weber, des­
de la idea del pacto con el diablo es la 
idea fundamental del Fausto y tiene que 



pactar con el diablo porque pacta con el 
diablo para conseguir un bien, o lo que 
él piensa que es un bien. La política co­
mo pacto con el diablo, quiere decir 
que las relaciones entre el bien y el mal 
son mucho más complejas de lo que 
pensamos normalmente. 

Es muy ingenuo pensar que· el bien 
en politica sólo produce el bien y el mal 
sólo el mal; muchas veces lo que ocurre 
es que las buenas intenciones y lo que 
uno piensa que es el bien en política ge­
r¡era consecuencias perversas y conse­
cuencias desastrosas y esa realidad en 
Política bien puede convertir el bien en 
mal, el mal en bien. La referencia litera­
ria es directamente Goethe y las com­
plejas relaciones entre el bien y el mal, 
a la idea de la presentación de Metistó­
feles en el Fausto. De manera que en es­
te segundo libro también había muchas 
metáforas literarias en la Sociología que 
aparecen en el análisis Sociológico del 
poder en la obra de Max Weber. 

La tesis de fondo del libro es que el 
lenguaje de la sociología no es inocen­
te, el lenguaje de la Sociología de We­
ber es muy importante para entender el 
contexto cultural en el cual Weber se 
está moviendo; el contexto histórico y la 
relación entre cultura y poder y la rela­
ción entre cultura y práctica. De mane­
ra que en este segundo caso me encon­
tré sin haberlo meditado anteriormente 
haciendo y produciendo un libro que 
tenía como título "Las huellas de Faus­
to", la herencia de Goethe en la socio­
logía de Max Weber. "Las huellas de 
Fausto" tiene que ver con la influencia 
de Fausto y no solo de Fausto sino de 
Goethe en la Sociología de Weber. Es 
una relación compleja entre Sociología 
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y Literatura, mientras que en el libro an­
terior habla manejado fundamental­
mente la influencia de la Sociología en 
la obra literaria de Kafka. En este libro 
era lo contrario: la influencia de la lite­
ratura clásica alemana en la sociología 
clásica alemana también en la obra de 
Max Weber. 

A partir de estos dos libros que tie­
nen como título y contenido también el 
análisis conceptual de esas metáforas, 
me propuse hacer un proyecto de inves­
tigación más sistemáticamente acentua­
do sobre el análisis de la metáfora en el 
discurso político y en la relación senti­
mental sobre todo. A partir de ahí surgió 
un tercer libro que lleva por titulo "Me­
táforas del poder", menos metafórico 
pero más aceptable en su contenido. Es 
un libro centrado en el análisis del dis­
curso político y en el análisis fundamen­
talmente de filosofía. Me ha interesado 
ver primero cómo hay una serie de me­
táforas que tienen su propia historia, se 
repiten sistemáticamente a lo largo de Id 
filosofía política desde Maquiavelo has­
ta nuestros días. El análisis del "cuerpo 
político" es una metáfora repetida prác­
ticamente a lo largo de todos los siglos 
no desde Maquiavelo sino desde los 
griegos. Un análisis importante del 
"cuerpo político" y de la "máquina po­
lítica", el "reloj político". Es un libro 
donde el barroco es muy importante en 
varios capítulos dedicados al análisis 
del lenguaje político. El barroco se le 
compara con un reloj. El reloj mecánico 
es el paradigma de la complejidad de la 
maquinaria de la época, hay incorpora­
ciones sistemáticas que aparecen por 
ejemplo en Hobbes y también de una 
manera importante, en un autor del ba-
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rroco español como es rajardo, donde 
el Estado es comparado con la maqui­
naria del reloj. 

Tanto (m Hobbes como Pn Fajanio 
todos los mecanismos internos del reloj, 
tif'nen quf' estar acompasados para quP 
el príncipe, el monarca absoluto pueda 
señalar la hora de la política. Esa metá­
fora continua a lo largo del siglo XVIII, 
aparece en la Filosofía alemana, se 
mantiene a lo largo del XIX ya en el plan 
más crítico el mismo que se considera­
ba al individuo que tenía que poner en 
hora los relojes del Estado, tenían que 
marcar la hora del Parlamento de las 
instituciones estatales, la metáfora que 
él vive y hoy uno de los elementos cen­
trales de toda política es marcar la agen­
da de los políticos. La metáfora cambia 
pero al mismo lenguaje subyace una re­
f('rencia que permanece. 

Hay un análisis de otras metáforas 
centrales que pueden ser de nuevo la 
metáfora de la política como pacto con 
el diablo, un análisis del uso de las me­
táforas como Kant las utiliza en su aná­
lisis de "La paz perpetua" y termina con 
un capítulo dedicado a las metáforas de 
la identidad, la filosofía política con­
temporánea y en concreto a las fuentes 
del yo de Charles Tylor y su metafórica 
interesante en torno a las metáforas de 
la identidad, las metáforas del yo, en 
torno a cómo se ha construido la identi­
dad moderna. 

El yo occidental se construye desde 
el poema, la poesía y a partir de la no­
vela, la construcción narrativa de la 
identidad a través de cómo uno se narra 
de lo que es también la novela moder 
na, la novela contemporánea de mane 
ra que desde Quijote hasta hoy, si ana­
lizamos esa tradición literaria es un yo 

más complejo, un yo dividido, un yo tri 
bal, un yo que tiene como imagen la 
metáfora, de la complejidad del libro a 
la complejidad de l<1 biblioteca. De ma 
nPra que la mNáfora del yo como libro, 
yo como biblioteca tiene una larga tra­
yectoria en nuestra cultura y en nuestro 
siglo; es una metáfora central en Id obra 
de Pesoa de ltalo del vino. 

En el último libro "Las metáforas 
del poder" hago un planteamiento ge­
neral de la relación entre metáfora y po­
der, como discurso del poder que utiliza 
metáforas y es en parte un marco gene­
ral de esa temática y del análisis de la 
serie de metáforas concretas; análisis 
también de la compleja relación que 
existe en la Filosofía Política que quiere 
construirse con la modernidad como 
ciencia con Hobbes y la compleja rela­
ción con la metáfora. Como Hobhes por 
un lado seria el gran creador de la me­
táfora, una de las metáforas centrales de 
la Filosofía Política Moderna expresada 
en el LEVIATAN ha concebido el poder 
y el estado como un gran mediador. Pe­
ro a su vez Hobbes intenta convertir a la 
filosofía política en ciencia estricta en 
Geometría, en ciencia más perfecta, lo 
ideal de la ciencia del XVII y en el LE­
VIATAN intenta una serie de ataques 
importantes para eliminar las metáforas 
del discurso polltico, porque las metáfo­
ras confunden el pensamiento, enga­
ñan, las metáforas llevan a la seducción, 
las metáforas ocultan la verdad de ma­
nera que al menos lo que se podía lla­
mar und contradicción pragmáticd en 
Hobbes por un lado rechaza Id metáfo 
ra, rechaza utilizando metáforas y ade­
más es el creador de la gran metáfora de 
la filosofía política moderna. 



Esa complejidad de reladones en­
tre discurso de la filosofía Política y el 
uso de la Metáfora es uno de los temas 
que están en el fondo de ese lihro; el 
que de otro lado relata un paso impor­
tante en otra dirección que complejiza 
más el análisis: se trata del tránsito de la 
literatura a la iconografía. De las refe­
rencias político-literarias al barroco es­
pañol, al barroco mexicano, al barroco 
inglés con Hobbes se pasa a la icono­
grafía política. La metáfora es un gozne 
de unión entre el discurso verbal habla­
do, discurso escrito del poder plasmado 
en la f'ilosofía Política y el discurso de 
las imágenes políticas que en el barroco 
fueron tan importantes y que constitu­
yen un tema de análisis por si solo. Es 
como el poder se transmite en las gran­
des procesiones rituales barrocas, en el 
e~calafón de la procesión barroca de la 
entrada del príncipe en las ciudades, en 
la procesión de la toma de posesión del 
nuevo Virrey en el antiguo México por 
ejemplo; como los rituales ' los símbo­
los políticos trasmiten una idea de po­
der donde cada uno de los individuos 
tiene un puesto en esa jerarquía proce­
sional y el pueblo está invitado a hacer­
se comparsa de esa gran representación 
y teatralización de la política; porque 
uno de los elementos metafóricos que 
analiza el libro tiene que ver con el tea­
tro, la política como "gran teatro" es un 
tema barroco también fundarm,ntdl. 

El barroco se sirve de imágenes, 
pensemos en las imágenes, en los gra­
bados, en las grandes construcciont~s dt~ 
arquitectura dímera que sirvieron como 
pedagogía popular también en los gran­
des ceremoniales barrocos. lodo eso 
significa und forma d(' ejercino del po 
der, una formil de transmisión de valo 
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res políticos y una forma de pedagogía 
popular de lo que es el poder, cómo 
funciona qué se debe hacer y qué no se 
debe hacer, creo que esa conjunción 
entre discurso escrito y discurso de las 
imágenes supone una articulación polí­
tica muy importante. También a partir 
de ese libro surge la relación entre ima­
gen plástica, iconografía, arte, grabados 
desde una perspectiva política; corno 
esos grabados de las imágenes que es­
tán relacionados normalmente con una 
metáfora central del discurso político, 
cuando ejercen una influencia funda-­
mental en el desarrollo de la mentalidad 
popular, en el desarrollo del ejercicio 
del poder del rey, o de las instituciones 
y que la Filosofía política ha marginado. 
Nos hemos dedicado en la filosofía po­
lítica al análisis de los conceptos pero 
las metáforas han pasado desapercibi­
das; y las metáforas no solo embellecen 
el discurso político sino que trasmiten 
conocimientos y las metáforas creo qut' 
a partir de esta idea de que las metáfo 
ras es una imagen verbal, tornarno~ en 
serio, la idea de la metáfora corno ima 
gen verbal a la reserva de las imágenes 
reales no solo las verbales y planteamos 
desde la filosofía política cual ha sido 
históricamente el momento concreto el 
papel de las imágenes en la conforma­
ción de la voluntad popular, cuál ha si 
do el papel de la~ imágenes tm PI ejen i 
cío, el dominio del poder, en la propi,1 
evolución y desarrollo de la filosofía po 
lítica. 

E:n estos momentos intento escribir 
un libro, si mis o< upa< iones huronáti­
< ..ts me lo permiten sobrt! una metáfora 
importante en la filmofía política desde 
M..tquiavelo < on raí< es muy anteriore~ 
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desde el pensamiento griego: la "tyje" o 
el tema de la fortuna; la fortuna metáfo­
ra política central del renacimiento; sus 
raíces culturales, iconográficas, y por 
qué Maquiavelo dedica todo un capitu­
lo de El príncipe, al poder de la fortuna 
y cual ha sido la evolución de la fortuna 
en el siglo XVII. La fortuna en el barro­
co, está constantemente presente en to­
da la iconografía relacionada con el po­
der; su papel en el discurso político ba­
rroco, cuando se define la política como 
el arte de manejar a la diosa cultura. Es­
ta definición de la política no es una ca­
sualidad, un pensamiento de fondo muy 
claro y la politica lo que tiene que hacer 
es eliminar el poder del azar, eliminar el 
poder de lo fortuito, el poder de la suer­
te, reducir el poder de los aconteci­
mientos fortuitos al mínimo; el azar 
siempre va a existir pero la política go­
bernante, el politico debe dirigir racio­
nalmente la politica y eliminar o mini­
mizar los elementos de riesgo, de azar, 
de suerte, todo lo que la imaginación 
barroca pone bajo la personificación de 
la diosa fortuna. 

Esa caracterización de la política 
como el dominio sobre la fortuna decae 
en el siglo XVIII, un siglo marcado por el 
racionalismo de las Luces de la ilustra­
ción; donde hay ilustración no hay for­
tuna la gran idea de Aristóteles donde 
hay razón no domina la "tyjé", el azar o 
la fortuna. En el siglo XIX ocurre lo mis­
mo no hay lugar tampoco para la fortu­
na, es un siglo dominado por la idea del 
progreso, donde domina lo fortuito, lo 
casual es mero reducto, que hay que eli 
minar. En cambio lo curioso es que la 
fortuna reaparece pero bajo forma!> se 
cularizadas en el siglo XX. 

A partir de la primera guerra mun­
dial el pensamiento occidental es mu­
cho más consciente del poder, del azar. 
de lo fortuito, de los elementos que no 
podemos controlar. A partir del siglo XX 
hay una vuelta a muchas formulaciones 
que habían sido expulsadas. Se deja de 
hablar de fortuna pero se habla de inde­
terminación. Desde Hisenberg en cien­
cia contemporánea se instala el concep­
to de incertidumbre e indeterminación. 
Hasta la biología contemporánea con la 
obra de Monod Azar y Necesidad dos 
grandes categorías que mueven todo el 
proceso de evolución desde el punto de 
vista biológico. También retorna el azar, 
la suerte, la fortuna en la práctica de la 
política a partir de esa mayor conscien­
cia que desde la primera guerra mundial 
supone una ruptura fundamental con to­
da la racionalidad que había dominado 
desde el siglo XVIII. Surgen de nuevo, el 
papel de lo fortuito, del azar de esta ca­
tegoría compleja y diversa que los anti­
guos asimilaban o ponían bajo el manto 
protector de la diosa fortuna. 

Ecuador Debate: Este recorrido es 
muy interesante; pero sugiere la siguien­
te pregunta: Aunque los conceptos polí­
ticos definen la acción en qué medida 
la acción política redefine y altera el va­
lor y sentido político de los conceptos. 

J.M.G: SÍ es la acción, la acción po­
lítica la que define los conceptos. Si vol­
vemos a Goethe, Goethe cuando pre­
senta en Fausto intentando traducir el 
comienzo del Evangelio de San Juan: en 
principio era la palabra no me gusta, en 
principio era el verbo tampoco me gus­
ta hasta que se siente iluminado y el 
principio era lc1 acción. Efectivamentt> 
es la acción lc1 que clarifica los concep 
tos. los conceptos tienen, están directa-



mente relacionados con la acción polí­
tica, es la acción la que clarifica el uso 
de los conceptos. Pero sí me interesaría 
decir otra cosa en torno a la relación en­
tre metáfora y concepto. Porque es 
enormemente interesante. Carl Smith 
decía que todos los conceptos ·políticos 
tienen un origen religioso; y en parte es 
verdad son conceptos religiosos secula­
rizados. Lo que me interesa sostener es 
que todos los conceptos de la filosofía 
política tienen un origen metafórico, to­
dos absolutamente todos desde el con­
cepto de Estado hasta el concepto de re­
pública, hasta el concepto de gobierno, 
gobierno viene metafóricamente del go­
bernar la nave, la nave de la república, 
la nave del Estado. La metáfora de la na­
ve del estado es tan antiguo como la 
cultura occidental es una metáfora que 
aparece en los griegos y que los griegos 
a su vez toman en préstamo de forma­
ciones egipcias anteriores. Es una metá­
fora tan usada, en una sociedad, en una 
cultura fluvial como era Egipto, que pro­
duzca esa idea de que el Estado es una 
nave, la nave del Estado, convertida en 
gran metáfora de toda la cultura occi­
dental. 

Otros conceptos políticos tanto la 
Filosofía como conceptos que utiliza­
mos en la vida cotidiana, que se nos ha 
olvidado desde ayer. Por poner un 
ejemplo, "candidato" tiene un origen 
metafórico que se nos ha olvidado y tie­
ne que ver con la vestidura cándido, 
vestidura blanca que se ponían los que 
en la república romana aspiraban a un 
cargo público: se vestían de blanco pa­
ra simbolizar la pureza de intenciones 
con la cual se acercaban a la res públi­
ca, a postular un cargo. Esa distinción 
que aparece ya entre metáforas vivas y 
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metáforas muertas creo que es impor­
tante porque todos los conceptos politi­
cos que utilizamos hoy desde candidato 
hasta república pasando por cualquiera 
que se nos ocurra en su momento origi­
nario fueron metáforas, metáforas vivas, 
fueron algo que los hablantes en ese 
momento entendían metafóricamente. 
El paso de los tiempos hace que la me­
táfora se gaste pero hablar así es tam­
bién metafóricamente porque olvida­
mos su origen metafórico y se trasmuta 
la metáfora de un concepto que es una 
metáfora muerta, metáfora muerta es 
también una forma metafórica de ha­
blar, habría que hablar mejor de metáfo­
ras dormidas porque siempre las pode­
mos despertar, siempre podemos recor­
dar qué significa candidato originaria­
mente y podemos ver que ese concepto 
que hoy es una metáfora muerta en su 
origen tenía una metáfora viva y como 
tal se usó en la república romana. Esa 
relación entre metáfora y concepto me 
parece que es una relación importante. 

E.D.Lo que a veces ocurre que el 
poder no solo adopta y deforma, trans­
forma y pervierte conceptos, sino que 
los conceptos teóricos y analíticos, son 
instrumental izados por el poder que los 
convierte en armas o proyectiles ideoló­
gicos en un juego tenaz y perverso. 

j.M.G.: Hay un juego tenaz y per­
verso que el poder también es creador 
en el sentido que Foucault habla de que 

el poder también crea al lenguaje. El po­
der no solo toma y pervierte formas lin­
güísticas a conceptos anteriores sino 
que el poder tiene la fuerza de crear 
nuevos argumentos, nuevas formas y 
nuevas palabras, conceptos y nuevas 
metáforas. 
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f'ero estamos hablando de un;¡ 
perspectiva metafórica de que el podPr 
lo que hace es encubrir. Porque en el 
fondo dP la conversación estamos te 
niPndo una rn<~tMora de la verdad que 
originariamente la verdad viene del 
griego "a-IPiheia" quP significa el podPr 
lo quP hace es poner velos para velar la 
realid.1d, para encubrir la realidad se­
gtín los propios deseos y necesidades 
del poder. Pero al mismo tiempo tam­
bién está creando nuevas formas de rea­
lidad. De manera que es un juego com­
plejo que se produce. Pensando del la­
do plásticamente me estoy acordando 
dP lo que era la arquitectura de los pue­
blos fantasmas que Potemkin primer Mi­
nistro de la Rusia de los zares improvi­
saba construidos en cartón pierde cuan­
d(l la Catalina la Grande tenía que via­
jar hacia alguna parte del imperio ruso. 
f'ueblos de cartón y piedra que existían 
más que para hacer creer a la Zarina 
piedra lo bien que funciona su país y lo 
bien que dirigía el Primer Ministro su 
pueblo. Esa creación crea una realidad 
que falsa y que oculta la verdadera rea­
lidad. Creo que ese es un paradigma de 
cómo funciona el poder, crear una rea­
lidad para ocultar la verdadera realidad. 

El uso de las metáforas en el pensa­
miento político, es doble: por un lado 
oculta formas de pensamiento, pero por 
otro lado la metáfora, y un análisis de 
las metáforas que aparecen en el discur­
so político, pueden ser un indice muy 
claro de cómo el poder tiene también 
una fuerza creadora ampliadora del len­
guaje en formas de expresión, de comu­
nicación; de cómo el poder también se 
transmite a través del lenguaje. 

E.D. En referencia a nuestro medio 
político latinoamericano, no hay discur 

~o político más metafórico, mágico, 
imaginario y surrealista, tan productor 
como encubridor de realidad que la de­
magogi<~ del líder populista; produce 
una re<JI relación con las mil,as, pero 
orulta políticas realidades. 

).M.G. No solo en el caso del popu­
lismo, creo que es algo completamente 
necesario también en la democracia. 

E.D. Pero cuanto mayor es la domi­
nación mayor es la necesidad metafóri­
ca del discurso. 

J.M.G. Hay que ver no solo la pers­
pectiva negativa de que la metáfora 
oculta la realidad; la perspectiva positi­
va es que la metáfora construye nuevos 
mundos y sirve como transmisión de 
formas de pensamiento también en las 
democracias, en las luchas políticas por 
alcanzar el poder; una democracia es 
una lucha legítima, por la creación de 
nuevas metáforas. La creación de nue­
vas metáforas en las luchas electorales 
por ejemplo puede ser una batalla im­
portante desde la perspectiva de los so­
ciólogos políticos siempre pensando en 
los conceptos, lo fundamental es crear 
los conceptos, pensar la realidad de 
nuevas formas de trasmitir ese pensa­
miento. La realidad da que únicamente 
un 1 O'Yo de los votantes es capaz de leer 
los programas electorales de los parti­
dos, la lucha electoral se basa más en el 
mitin o en la gran pancarta donde es la 
cara del candidato la que aparen y una 
frase y no hay más, una frase en la cual 
hay que condensar todo el programa 
político y esa frase normalmt>nte es una 
frase metafórica, una frase en la cual la 
metáfora es solo un papel. 




